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Esta semana resultaron | 
premiadas las siguientes 
¿ descripciones 


“EN EL RIO”, por Margarita 
Torres. 10 años. 
“PEQUEÑOS PESCADORES”, 


or Domingo Rueda. 13 años. 
“MAÑANA DE SCL”, por Ninfa 
Silvia Ferreira. 
“TARDE FELIZ”, por Luis Fa- 
netti. 13 años. 


TARDE FELIZ 


' 

(Premiado) | 
una torde primaveral, llena de sí- 
lencio y de quietud, que el soplo de una 


suave brisa, entona la melancolía del 
palsnje; tres chacareritos voluntariosos 
ro dirigen nl arroyo más próximo, dis- 
puestos a pasar una solaz y 'gre lar- 
de, que el día invita. : 
Después de corretear por los verdes; 
prados, florecidos de trébol en flor 4) 
de bellas y perfumadas flores que la 
madre natura Jes proporciona. les tres| 
niños se disponen a divertirse cada cualj 
2 su manera. ] 


oreito provisto de ma sombre- 
pone ae anchas alas, que lo| 
cobija del fuerte sol, ya ha tirado el 
aparejo a Jus plateadas aguas del arro- 
yo; y por la expresión de su rostro, ya 
deben picar los pececillos, que Él Me- 
vará gustoso » su ma madrecita, y 
que ella lo rotribuirá c un fuerte beso 
maternal. El segundo de ellos le pareció 
mejor que las aguas lo invitaban a to- 
mar un fresco laño. y él decidido, 
aceptó la invitación, preparándose para 
tal; y el más pequeño de ellos, parado 
sobre las tablas que hacen de muclle, 
observa el horizonte con su caña de 
pescar al hombro. Tal vez no ha tenido 
paciencia de esperar, a que los pececl- 
Mos picasen su nnzuclo y levantándose 
recuerda a sus hermanos que es hora 
de yolvér a cara, donde sn madrecila se- 
Hará con fuertes besos el feliz día que 


Pasaron. Luis Fanetti, 
13 años. 
MAÑANA DE SOL 


(Premiado) 


Entre los verdes y vistosos £rboles, 
las flores, los pájaros y el firmamento 
trausparente y helio, divísase cual lu- 
ciente cinta de plata, el arroyuelo, ¡Qué 
hermoso cuadro presenta! El sol envía 
suk ardientes y brillantes rayos, seme- 
júndose las nguas a un manto de cro.| — 


con un argentino cro, supri 


e hise en consecuencia, los 
que las colaboraciones y cu 


| 


Semanalmente, publicaremos una lámina del tamaño de la presente, con el propósito de que nuestros amiguitos obse 
cuánto pueden sugeriris= las escenas que ellas representan, y que trataremos sean 
lremios que a los mejores cuen! 
tos que acostumbran a mandarnos nuestros cola boradores sean desechados. 
tro lo merezcan, serán publicados e ilustrados, como estimulo al tral 


DESCRIPCION D E ESTA LAMINA 


Subidos sobre unas maderas y Colocá- 
dos cómodamente, se ven unos peque- 
fios pescadores con todos los atavios 
necesarios pura la pesca. Uno de cillox 
ha decidido bañarse debido a la enorme | 
calor. El sol da de lleno en sus blancas 
espaldas. ¡Qué ulegría experimenta al 
bullida! El más peque- 
ada en su hombro la ca- 
r. Mira asombrado las das 
y venidas do los peces, cuyas escamas 
resplandecen a la luz. ¡Qué rollizo es y 
qué caritu sourosada y- linda tien. 


Dios puso al hombre en la tierra. El 


El 


me gusta, es el hígado de leopardo. Mu- 


. z "8- hombre se construyó una casa. Dios jer, saen de la cesta hígado que vuy : 

pera con ansiedad ycr moverse la | puso las cabras en la tierra. Pronto comerlo, Espero que el de ayer esté 10- 

punta do éste una linda mo l fueron muchas cabras que tuvieron su davía bueno. si no, le cortaré el hígado 
nds vivienda. Dios puso «u las ovejas en la a este leopal 

Ninja Silvia Ferreyra —¡ticrra. Pronto fueron muchas ovejas "La cabra una 

1 años [que tuvieron su vivienda. Dios puso A ¿orta, se arrodilló, y se la di strón. 

E = e los leopardos a las hienas y a los Ico- le disiba marido, 

nes en la tierra. y cada uno tu su vi 


¿vienda. Péro, los animeles carniceros s 


Cómo: se hace un [oa nes e 
aeroplano casero | 


nero, y le dijo 
—¿Qué vam cer? Tudos los díaz 
los animales carniceros roban uno o va- 
n muy poco trabajo puede hacsrse A A 
un pequeño modelo de plano, que no 
obstante. su diminuto tumaño, vuela per- A. 
icctumente arrojándolo con la mano en dejar que $ cosas sigan como están. 
cualquier habitación. Los materiales ne- | Puede ser que el intentamos hacer algo 
cesarios se reducen a un poco de papelllas empeoremos 
Tuerto y un trozo de lacre. El castrón rebati 
Con unas tijeras se corta el papel cán.| —Sin embargo, hay que hacer 
Gola la forma de un pájaro, poco más o | Yo voy a layar la guerra a los anl- 
menos, teniendo culdudo Hi y | males carmiceros. 
sean lo más iguales posible. El dí FA carmcho contest 
que acompaña u estas líneas da 
buen resultado, pero debe 
£rtupde, de unos quince e 
punta a punta, por dos 
inedío de ancho « 


la sacó de 
aco y las piele 


golpeó con ella el 
con gran ruido, 
Cundo ln leoparda y el leopardo 


El carnero dijo 
—No podemos hacer nad: Hay que 


ron esto, sin: 


dijo a su 
e (us cosas que y 


La cabra recobró sus cosas y 
el paquete en ln cabeza. El ca 
delante, swgulendo las huellas 
vardo. La cabra lo seguía. Jba a h 
indiferente. de la 
ecurre. Y o 
yo solo, solo RUpOa 
o mis propósitos. 
entonces 
mel parado, 


il 
Muy la ya log animales carni 
140 fuertes? 

El castrón le 


tó: 


centímetros y 
el centro. 


laré lo que se m 
hacer la guerr 


estabilidad, 1 
, o 


hembra excla 
* ALÍ vienen 1 
vienen 


ma oval que 83 ve en « 
muesstra la posición que al 
lastre. La cantidad de ! 
ma Con, sucesivos *. 
distribuir por 1 
lnea rectu que indi 
centro del aeroplano, 
el “aparato” oscila 
y foma una direcel 
Hecho lo expuesto, sólo queda dar a 
las puntas do las alas la elevación 
du, pero esto influye poco en el « 


concluyó. z 
odo como lo pienzo. 

fut y dejó ul carnero > 
a le dijo a <u mujer: 
mañano, lemprano, 


so dijo 
s posible, 


tontas 
buezos 


peso es poco, 
ucho en el alre, 
ria 


hem 


trón sacó una larga cspa- 
tahali. Pidió 
, pieles seca: 

na, del león. U 


Sm las cal 
levantó, 


Bo 


da con un 


importante es que 
igual elevación, p: 
treordinaria 1 


la menor var 
alas. Esta 


logro de rívcta a ss noel 
Generalmento, eropleno tra: en e Aa 
larga curva por sr una punt dh strón 
alta. gue: otr del leopardo. Su 
Para elevar 2 a la 
Iinodelo con Ins 


udas arril 


udelante y el 1 


de disgusto y 1 


Am puntepÍ 


ta mejor el alre 
papel 


Asi prepar 
e 


+ comido ráinari 
¡o que ;n 
si. Muje 


hasta hal 
do h 


dido detrás de la puerto, vieron y 
eron gran miedo y ec 


bra miró con cuidado, y 


ese 


a e: 


tu: 


en 
pu 


a vegulr 


e puso 


bras que 
ectamente 


ras no son tan 


comemos 


noz 


sa 


wmdo lo ae 


E] 


La Icona exclamó; 
Hombre! Ahf vienen las cabras que 
comemos siempre; vienen directamente 
aquí. 

Ll Icón dijo: 

—xNo es posible. Las cabras o son fan 
tontas, 

La leona miró con culáado, y luego Cx- 
claim 


Pues, sí! Son las € 
león se levantó, y dijo? 

ntonces, no son las que com+*inos 
son otras Las que comemos 
echan a correr, y éstas vienen 
a nosotros, tranquilamente. Vé, y llóvale 
al castrón una taza de agua. 

La leona cozió una taza de agua para 
Mevársela al castrón. El león se escondió 
detrás de la puerta, mirando lo que iba 
A pagar. 


La leona se fué al castrón con la tuza 
Mena de y se arrodilló «delante de 


el, Entre tanto, la cabra ponía su car- 
ga en el suelo. 
castrón miró a la leona con cara de 
le dijo, groseramente: 
—¿Es que ke comido yo 
puntapié que la hizo caer. 
castrón dijo: : 
Yo no tengo la costumbro de | 
hasta haberme comido mi ordinario 
do de Icón. El alimento que más mn: 
ta. es el hígado de león. Mujer, eaca de 
la cesta hígudo para comerlo. Espera que 
el de ayer esté todavía bueno. Si no, le 
cortaré el hígado a esta leona. 
socó de su cnvollorio mua 
la dió al castrón. El castrón la 
ló un ráordisco, pero, en t 


su espada, la sacó de la valna, 
con eija el saco y las pleles s5e- 
n ruido. 

leona y el león escondido de- 
Y ría, vieron y oyeron tro, 
an miedo, y echaron a correr 


s. 
n incendió la casa trás cllos, 


castr 


Ahí se vé lo que puede u 
n le dijo a su muj 
que nog vamos a 


iastrón un canto tri . s 
se fué al castrón y le pre- 


o has hecho para €es- 
rdos, hicnas y lcones. 


ncillamente. 
trón lo contó. 


Purdo ha- 


temprano, buenas 


a hertiosa es- 
De los hom- 


4 nó en ella, y nos describan por escrito 
todo | 4J1 osibles. Las cuatro mejores 
Se Suentos dis la Tirección de CRÍTICA 
Los cuentoa que ss no: 
bajo y dedicación de nu estres amiguitos. 


CASTRON Y CARNERO 


FABULA 


| Para tener pájaros 


| Cuentos para niños, escritos por ellos mismos | 


¡ EN EL RIO 


(Premiado) 


En una de las apacibles y cálidas 
tardes del mos de septiembre, tres ni- 
ños se hallaban entretenidos sobre un 
pequeño muelle, 

Los chicos estaban en el apogeo de su 
diversión. 

La tarde era serena y en el horizon- 
te se ven inmensos nubiarrones que se 
levantan del vío, majestuosos en medio 
de vapores grises. Uno de los niños ob- 
Serva lemoroso eso espectáculo, con 
miedo de que lHueva y les urruíne la 
fiesta, 

Otro niño está sentado en la punta 
Pb muellecito, atento u que un infor- 
unado pez se trague el anzue! 
pescarlo, S ii 

Un jovenzuelo ostá sentado desnudit 

4 o 
en un costado del muelle, listo para ti- 
rarse al agua. 
al Le pregunta otro de 

És chicos lieno de alegría, al que 
a en la punta. nee 6% 

El mismo niño que le pregunta está 
mirando dónde se puede sentar par. 
der pescar. e 

El río está tranquilo y facilita” 

a asi 
bescá y la alegría de los chicos... de 


Margarita Torres 


(Premiado) 


Era una familia y esta, 
pueste. por el podes ho mars IN 
or llamados: Antonio, Carlos y y 

El mayor conteba trece a tdo 

El que le seguía once años: 

Y el menor, solamente 
Martín. 

Los tres eran muy cariñosos con 
padres, y por ésto el padre los estimaba, 
y ad do de hermosos juguetes, 

vían en una y 
de do a aldea bastante aparta- 
padre era muy trabajador, 
lo facilitaba en todas las ornaiones, que 
lucionar las necesidades familiares. 

En la costa donde ellos vivían no ha- 
bía ningún pez; al traerlos de otros 
puntos lejanos los cobraban más caros 
y tomaban mal gusto. 

Un día el padre les regaló una pecera 
Vena de pescaditos para que Jugasen cqn 
ellos: pero como Jos niños eran tan 
bondadosos, les dió lástima verlos su- 
frir dentro de la pecera, y los arroja- 
ron al mar; y al poco tiempo se multi- 
das: plicaron, viviendo en ese lugar, Pero 

ningún pescador los descubrió. Sucedió 
que cierto día el padre se enfermó de 
bastante gravedad y como era poco el 
dinero que tenía ahorrado, pronto el 
miédico lo abe*ndonó, quedando su vid 
en serlo peligro, 

En esta seria situación se encontra- 
ba», cuando Antonio que era muy hom- 
breclto se acordó de una cosa muy út)l: 
de aquellos peces, que ellos habían arro- 
Jado al mar. 

Es secundado por Carlos y Martín, 
construyó un pequeño muelle y se dedi- 
bertad en un parque 9 en un jardín ce-| (4 1 pescar y vender peces, E con 
rrado, pújaros de adorno, sia que puedan! yyy hermanos, que Jes gustaba mucho 
escaparse: cortarle una de las alas o tra» | exo trabajo. 

Cómo ellog no tenían que pagar flcte 
vendían el peecado mucho más barato, y 
además era más fresco que el do los 
Otros pescadores. 


la madre y tres hi- 


Antonio. 
Carlos, 
hueve años; 


Vagos 
PEQUEÑOS PESCADORES 


lescripcione: 
asta hace poco. 


erán premi 
Mo no sig: 
nvien, y que a juicio nu 


en libertad 


Dos medios existen para tener en l- 


bara. 

El primero tiene el inconveniente de 
privar del vuelo ¡1 perpetuidad a las aves 
a que se aplica; el segundo es, por cl con- 
trario, momentánco, y el alu reanuda sus 
funciones en cuanto se le quita la traba.| Los tres se fueron a vender a la ciu- 

En el primer caso debe procederse de| dad, donde gunaban mucho, y pudieron 
la sigulente manera: siempre que sea po- | DaKar el médico y los remedios mira cl 
sible, la operación debe cicetuarse entre| Palre que pronto se mejoró. 
dos personas, a las que llamaremos opt- Ahora son muy felices, el padre re 
rador y ayudante, respectivamente. El| dedica a expiotar la pesca, viven en la 

¡=yudante sujetará al pájaro con una -icludad y los tres hermanos están estu- 
[10 y con la otra presentará el ala exten- | diando, para en el futuro ser grandes 
dida en forma de abanico. Con unas tij=- | hombres. 

ras blen afiladas o con una podadera si 
se trata de. un animal hdulto, corta 
de un solo golpe la parte del nia que sos- 
tiene las plurmmes remeras, cuidando El 


Domingo Rueda 
13 años 


el pulgar que las plumas bastardas ro 
¡cubran la cicatriz rópldamente forma- 
¡da Inmediatamente d:ispués de la abla- 
clón, ss cauteriza con hierro calentado al 

hanco. Asl se contiene una hemorragia. y 
fatal a veces en clertos sujetos delicados ¡la 
o demasiado jóvenes para resistiria. 

Esta operación puede hacerse «1 ios 
pollueios desde que tienen dos semanas 
A pesar de la cauterización. Debe elegirse 
¡un día de buen tiem " seco y una hora 
cálida, a fín de ev es cualquier en- 
frlamiento que pueda acentuar la pérdi- 
da de sangre, que fatalmente le 
| Para esos pajaritos mo debe empl 
hie rro: es suflelente un lápiz de 
£ pala 


todo el mundo puede improvisar, consisto 
un pedazo de bedana delgada de un 
tímotro de «acho, cortada en forma de 
Las dos ramas superiores deben *er 
do la mitad del largo de la inferior; en 
un agujero que se hará en cada exiro 
Aunque se venden diversos aparatos pura 
esto objeto, la traba más sencilla y que 


2 0 un pedacito de yeso fino. iósta 
| Oreración debe practicars: en una ala 
¡ solamente, 


Más cómodo, y sobre todo, menos nár- 
aro, es el segundo sistema que consiste 
' a ligadura hecha con una de lus 
alas, de modo que la linpidan desplegarze. 


ls 


pa. ' 


La leoparda miruba a lo 
mino. De prontro, la leoparda 

—i¡ Hombre! Ahí vi 
comemos siempre; Y 
aquí. 

El Icopardo dijo; 

—Harán lo mismo que las cabras Te- 
nemos que estar con cuidado nara que 
no escapen. | 

La leoparda 

—St; el carnero tras también una cs- 
Lada, y pisa fuerte. 

La Icoparda llenó uns taza de agua pa- 
Ya llevársela al carnero, El leoparlo se 
escondió detrás de la puerta, mirando lo 
que iba a pasar 

La leoparda se 


men directa 


Modo de colocar una traba 


miiad del 
lea ab 
tsas que se 


sujetarse un broche meti 
lara y de dos ramas, de 
para juntar muestras 
s trabas se cortarán, se- 
destinen: pura un 
s deben ser las si- 


de ellas resultara 
este inconvenlen- 
nás abajo y cur- 
ana sobrante. Ho 


perujoró 


1 arrudilló delante de 
Entre tanto, la mujer « 


as dus rin 
los uno encima de 
pasa por ellos con la 
2 el éxicrior. La rama 
remeras primarias, 
tercera y se tira d 


El carnero miró a la leoparda con e 
de disgusto, y dijo brutalmente: 
—¿Es que he comido 


suelo para que 
mer anies. Yo como pri 
bebo despu *Teago la costum 
comerme por lus mañi un hígados 
lecpardo. El hígado 
comida favorita. Mujer, ús 
cesto. Espero que queda 
estará bueno. Si no 
leopardo que nos bus 


con acelt 
Y de mad 


10 el barrotes u el res; 


lo trazó, y dijo 
be bien. 

ardo miraba la escena d 
la puerta. Cuando el carn 
merder otra 

n la nuca, dof , anien- | Que 

lcoparda salta ujer del ¿los y 
Ja mataba. Ñ 
ntonces la. 


IMCras), no « 


1 Esto 


ral durante 
a 


ERA 


1 
Pa 
i 
¿le 
ps 
¿He 
, 
H 
A 
lA 
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¡LOS MOSQUITOS! 


as 7 
Aquí tienen ustedes al ciego Carrasco, 
que ni sospecha lo que le va a suceder. 


Carrasco la siente caer, mete la ma- | 


10... pero... ya los pilletes la han sa- 
sad" 


Filomena Ciabrini Pepito Molfino Vénere 


—u cd, CIU a, ad +. que viene ahí 
e quien lo está engañando. 


¿Vieja? Ahora sabrás quién es Ca- 
asco. 


Pepito García Viaz 


lo une ya tiene la 
en seguida lu 


zón cónico y 
to por un in: 
ción del iris, 
sita de cristál 


| ¡Uuanas yo decia! ¡Por fin! Ahora me 
[eustán tranquilo. 


ojos artificiales 

pero sólo han constituído una in- 
digna de este nombro 

principios del siglo Xi 

pezo 4 fabricarl 


to, toma una va- 
nte como so- 


iris con lápices de 
tint ridas, mien 
una gotita negro lej 
€ 


o con perico ón cualquie- | El veneno 
del tabaco 


Tomando entonc 
¡Efectos que produce el uso y 


abuso del tabaco 
—El tabaco debilita los nervios, y co- 
mo consecuencia de este resultado, pro- 
duce una excitabilidad maleanu y po- 
ligrosa. 
Par: 


sús, María y José! 


Historia de 
una esp 


nita o el celuloi 
no han tenido éxito. 
2] fuego el esmalte 
y plomo, udyu 
ue imita el de los 
ricclón incesante de 
asta sino puco 


s Ja Y 


P 
Neo las lágrimas a 
irrita la mue 
ción de div 


| condu 
| —Impte 
y disminuy 


ld para ver 
y no tomar y 
ccionando « 


onjáa compuesta 


RA o 1 cb ¿tl A ci 


Det SA A AMS DN E ción 


- ciso resignarse a ello, falto de dinero co- 
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Estudiando a Nietzsc 
vich había sido Impre 
ente, por la 14 
todo lo qu 


2, Sergio Petro- 
especial 
del superhombre 
fo dice de los 
y audac 
a mal el alemán 


la: 
ante y detrás de él, y 
semejaba a un largo 
desprovisto de 
corredor se pers 
uerdos de una 
ante, se cegaba 
un porvenir 
no presentaba 
y brusco rodeo, nin- 
a del lado del sol, 
ninguna condujese cerca da 
los que viven, lloran y Hen. En todo el 
orredor, en t ergio Petrovich, s3 
deslizaban somi grises de gentes sin 
risas y sin lí; 5 que silenciosamen= 
zas, criaturas estú- 
turaleza se burlaba 


bajo del ázil espíritu 
tudiaba una tras otra 


Cus erzio Petrovich, 
abja v cubierta con una de 
1 


mpañar 
infancia sin al 


todos los dones. 
pcco sitio, irabaj: 
casa a volvía 1 
otra : cuendo un estudiante cono- 
cido pasaba ante él, buscando un 
libre con los ojos. Temía todos los 
cuentros d 


Ae aqu 
1Ó que le 


do 7 a 
noble 


de su amigo, con el que 
de todos los grandes homb 
torias había leído. Nietzsc 
kof le reveló, le hizo todavía 
bie esta comprensión. 
Después de haber leído 
has de “Así hablaba Ze 
a Sergio Petrovich que 
nm sol en la obscuridad 
éste un sol sin destellos y 
cuadro de al 


tustra” estaba casi Novikoí 
Tué expulsado de Moscú 2 causa de € 
“tos escándalos. 
Reducido a sus pr 
Petrovich no avanzó s 
le, lo cual no le at 
se contentaba con 1 ságinas leídas y 
comprendidas, las salía de memoria 
en el texto original. Para él, los aío- 
rismos perdían su fuerza en la tradne- 
ción por buena que ésta fuese; se ha- 
clan demasiado sencillos, demasiado com- 
prensibles, y dejaban entrever el fondo 
del misterioso rro. Pero ante los tra- 
zos de la tura erótica vel 
Irase, tanto a su * 
que las palabrus 


fuerzas, Sergio 
muy lentamen- 
'a apenas, pues 


lo qu 
tanto 


'ovikof estuvo en Mos- 
sh hizo a diario la mis 
na; se comparaba al amigo en el 
cual creía ver un reflejo del supsrhom- 
xaminaba su cara; sus movimilen= 
us pensamientos, y se ponía rojo 
y Novikof sorprendía sus miradas 
estúpidas y atentas. Por la noche, Sergio 
Petrovich escuchaba la respiración dulce 
e igual de su amizo dormido, y se decía 
que £l no respiraba de la misma manera. 
» hombre que dormía 


sin cal 


-relo 


a trasparente 
convertía en 
decía que si 
un nuevo profeta a ese en la tie- 
Tra, debería hablar en lengua extraña a 
fin de ser por todos comprendido. El no 
tradujo, pues, el fin del líbro, la sola 
obra de Nicizsche que Novikof le había 
dejado. 

Sergio Petrovich cursaba el tercer año 
en la Facultad de ncias Naturales. 
Sus padres, sus hermanos y hermanas 
vivían en Smolensko. Su hermano mayor 
era médico; tenía una gran clientela; 
pero no podía ayudarle porque estaba 
casado y tenía hijos. Sergio Petrovich 
tenía quince rublos al mes para vivir, 
lo cual le bastaba porque comía en la 
cocina gratuita de los estudiantes, no 
fumaba y apenas gastaba en beber. An- 
tes de la marcha de Novikof, los dos 
amigos se emborrachaban frecuentemen- 
te; pero Sergio rovich no empobre- 
cía por ello, porque era Novikof «mien 
le convidaba con el producto de leccionez 
bien retribuídas. A > 
taba borracho, le gustuba subirse a los 
árboles de las calles. Una vez Serglo 
siguió su ejemplo: el Juzsado de paz 
los condenó a diez rublos de multa. No- 
vikof pagó por los dos. Esto no extrañó 
a nadie; la intimidad de sus relaciones 
lo hacía muy natural, incluso para Ser- 
gio Petrovich. Además a éste lc era pre- 


reciente de 
poco cono 
periódico 
él aun. Y este profun 
deaba a “Zaratustra” daba 
bras importancia, pureza y p 
si fuesen caídas del cielo. $ 
vich no sabía nada de N 
joven o viejo, muerto o vivo, tos. 
saba en ello; veía delante de sí los pen- Se 
samientos revestidos de la forma mística Nov: 
y severa de los caracteres góti 
tos pensamientos, desa 
que los concibió, des 
taras terrestres que habí: 
su nacimiento, se le aparecían 


entos ocultos bajo 
, €l nacimiento mismo 
o Petrovich no podía 
hubi 


comprende 
mismo t 
tes en su 


o Petrovich no se atristó cuanáo 
f fué expulsado de Moscú. Las 
veinticuatro horas de plazo que Noyikof 
empleó en hacer sus maletas y jurar, pa- 
los dos amigos se 
fueron a la estación. No estaban borra- 
chos, porque tenfan poco dinero. 
divinos. Como un joven clé —Yo no habría debido darte Nietzsche 
diente fe, que recibió al fin la gracia di- —dijo Novikof, con la afectada cortesía. 
vina largo tiempo esperada. Sergio Pe- que era una de las particularidades de 
trovich, ocultaba a todos sus nuevas doc sus relaciones que no le faltaba jamás, 
trinas y sufría cuando man: hasta cuando habían bebido, y se subían 
y rudas tocaban en ell Estas m como colegiales a los árboles de las ca- 
eran las de Novikof. Nes. 

Algunas veces, por la noche, tras de 
haber traducido juntos los dos amigos 
slgunos capítulos, Novikof se ponía A añadió: 
hablar. ES a E Se expresalsi" por lo demás, no creo que yo quiera 
en voz alta y clara, destacando, repasan» nás allí en e mi 
da cada palabra, ad olvidando ni los acen Ina Alá en esa” lectura, Tengo bas 
tos ni las pausas. Su eran Cc de 
abtombada frente, y pelada 
jeba una pulida bola; su cu 
cizo y corto; su cara siem 


cuando Novikof era presa una violen- No, no me gusta sostener correspon- 
ta emoción, sus dos esparrancadas 0ré- dencia. ¡Pero tú. tú me escribirás! 
jas se ponían rojas como dos arambeles Tras “un momento de vacilación se 
escarlata pegados a una amarilla bola de 'aron. torpemente, no sabiendo 
billar. Hablaba de los predecesores de cuántos besos era preciso cambiar, y No- 
Nietzsche; de los lazos de unión de Su vikof partió. Entonces Serglo Petrovich 
doctrina con Jas corrientes ecoi comprendió que deseaba y esperaba des- 
y sociales del siglo: afirmaba que de hacía mucho tiempo el día de encon- 
che tenía un avance de diez siglos €N trarse a solas con Nietzsche, sin que na- 
relación a su tesis fundamental del indl- die les incomodase. En efecto, desde eno 
vidualismo resumido en estas palab: tonces nadie les molestó en su muda co- 
*¡Quiero!” A veces se del qe pe munión. 
buloso de la obra que padecía de afecta- = 
ción y Sergio Petrovich se esforzaba en wá rábilamento de en as 
vano en repticarle. Los razonamientos de tcriorez Cesó de frecuentar las clas 
Novikof le parecian muy espirituales; y oboratorios, y dejó a un lado la tesla 
sabla que él jamás llegaría a hacerlos Ue había comenzado sobre “las caracte. 
eanelantes PEO is) E A rísticas comparadas de los hidrocarbona- 
'ormes a la verdad. El creía com “CF tos de género oleoso y los hidrocarbona- 
las palabras de Zaratustra con a ye Sl 
claridad que su amigo; pero cuando que- pi 
ría comentar, no encontraba sino ¡ula- más y Aca sp E 
bras banales y endebles, distintas por ad 
completo a las que €l hubiera querido Un ss estudiantes, “feron. 1ep 
decir. Entonces sc caliaba. irritado con- Pandilla a Una casa pública. Alf encon- 
tra su cerebro y su lengua incapaces de ergio Petrovich, que, contre 
satisfacerle. Pero algunas veces Novikof, CO: , nO había bebido, Como antes 
llevado por el ritmo de los di sos de Ea 4 ió cuando la dieron la broma, y 
Zaratustra, cafa, cedía a la influencia de eS bebió se puso a cantar y a ba: 
reir ebreczdada, ea Dr Sn rs od a ra 
a 3 ñ a. Después Ó, escán: ) Ma 
EA PLA E As mó idiotas a sus compañeros y afirmí 
do su vulgar y fea cabeza; cada palabra SU£ ha e un Auro: Deep mesias 
0 $ sido : hazaña, que exi risas de to- 
Ea En EU ento pecia da la Universidad, Sergio Petrovich se 
eclipsó completamente durante  clerte 


—iúPor qué, Nicolás Grigorievitch? 
f no contestó, y Sergio Petro- 


Sonó la señal de partida. 
—Lien, ¡adi 


€ scribirás? — preguntó Sergio 
Le 


di 


pálida, y 


mo de otras cosas más. 

Así, pensando en su vida, Sergio Pe- 
trovich se decía que debía aceptarla 
también, con sumisión. No era horrible, 
3ino feo, como lo son centenas y milla- 
res de personas. Una nariz chata, unos 
tabios gruesos y una frente estrecha le 
hacía semejante a tantos otros hombres 
y quitaba a su cara toda personalidad. 
Como se arreglaba a ciegas, no se mire- 
bi al espejo sino muy rara vez, pero 
cuando lo hacía exeminaba largamente 
sus ojos y ncontraba parecidos al 
puré de guisantes, en el cual se puede 
hincar un cuchillo sin encontrar la me- 

ncia ste aspecto, omo 

s muchos, renciaba de su 
ovikof, que tenía ojos audaces 
ntes, una frente alta y un be- 
rmonioso óvalo. Y Sergio 
una desgra- 
soportaba a 
razón dl 


E 


eu fea cabeza; acaso por 
doblaba su espalda oc jo. 
Pero lo más penoso para Sergio era el 
mo ser considerado como int 
€l Institut res lo encontra» 
ron bestiz y n abiertamente su 
opinión. sol E 
años infe 
puesta estú 


mado imbéc 


Sergio Petrovich no supo exactamente jp, 
signar en o estudiante Fo- a AS po, 
6 qué momento dejó de examinar Jamás, desde que e 
E A “a O LUBRO al quilamente los hechos, y resignarse HAbÍA TA e que; estaba ¡60 0] ¡munao 


ajado su cabeza con tal tena: 
cidad como durante esas largas noche: 
y esos cortos días. Su anémico cerebre 
no le obedecía, y allí donde buscaba lr 
verdad no encontraba sino fórmulas 
fr. las acostumbradas opinlonea Es- 
taba agotado, fatigado; tenía aíre de vr 


alumnos 
su_ver- 
regio Petrovich”, No 

sirviese de pre- 


sobrenora! 
rdianes, 1 
ero nombre: 
nada en 
texto a un cspi 

En la Univers 
clasific 
s comp 


ellos. Era esto como si él hubi 
dido furgo a una mecha comunicado 
un tonel de pólvora, la cual, i 
habría sido quemada mu: 
tes de la explosión; sin embargo, 
que €l había prendido el fuego. 
i: del rhombre, 


ntes, que difícil se lo 
o de capaci- Cruel que f 
» colocaron de  Tambié 


to para no 
de su su- 


ser in- a 
, caballo que lleva por la montafía un pe- 
A del a ha realiza- yl 
ea LL z pb sado fardo, que cae de rodillas y le ayvi- 


a 1 Far e .S van de un restallante y brutal * trallazo 

rondón en la se s Mnita- trovich ! > por quien: €l que poses, de pleno merocho, da an de 

dos. El lo quien 1 mer amigo que le ha- 2 Va alone y la Mbertad. Esta vis Este trallazo cra la visión, el espejismo 
r instinto ivuelto en 


A superhombre, de aquel que posee de 
sus Mléno derecho la fuerza, la dicha y la 


verdad. Por momentos una densa niebla 


el Liceo, 


era tan precisa para Ls 0% 
Novikof: los S9tazón, que Ra i UITIT; Pero € 
dba S s aravillosa e inac- - 
peca” Doma sa Eontarnes cra vaga, maravillosa e inac A ra rones al 
se subía CoMo Sergio T z nte; pero la luz del superhombre ls 

pios , a y Sergio Pe S E 
oso de la suerte quea esta luz y sio Petrovich veía clara 


en todas !: 


un hombre que se llamaba Ser- 
trovich, para quien todo eso que 
amarga o dichosa, pero pro- 
nente humana, era inaccesible, La 
1, la cieficia y el arte to 
1. En lugar de la fe, que 
s. no hubía en él sino 
E edaban su- 

con el hábito de 

o era bastante 082. 
ni lo bastante 
no tenfla nin- 
o moral, no amaba 2 los 
odía gustar la dicha su- 
de que en la tierra 
por su =ró- 
. Pero no pú- 
ampoco. Jamás él se 
y ardiente lucha 

s tendría él la 


1 Negar 
para creer 


bastante alto, 
ara la vida y pa- 


cos relatos 
. 1 a : S S - rimens : violencias, -y 
mi trabajaba, Sar- presa. t ¿ 1 ! tof % Zn < ; no lo hublera 
z > - A EETSraS ermioS Horó y A = S ; le. se encontra- 

A n : profundo de 
ces también 
2 podido llegar 
lar de hombres be- 


al 
A 


€l querla ser bue- 
ugerido por los 

£ril y do- 
loroso, lo mis a sed de luz en un 
ciego de nacimiento. Pensaba en 
venir, y no encontraba lu 
do saliera de la Univ 


Ha laborioso, complaciente, 
veia ascendiendo, en 
estricto, por la escala jer 

llegado a un grado medio, 
a, destrozado por los al 
y las enfermedades. Comprendía qu 
mérito sería reconocido, a pesar de las 
crueldades de la vida, y que festejaría 
su treinta aniversario de servicios, co- 
mo su padre lo había hecho poco tiem- 
ersario pronun- 
los escuenaría lo- 


ciarían discursos y 
rando de enternecimiento, como su pa- 


dre, y, como él, abrazaría a otros jubl- 
lados, pasados o futuros, viejos y raídos 
por la vida. Después moriría corn el p 
samiento de dejar tras sí una docena de 
niños parecidos a lo que el mismo bu- 
bicra sido, y que el “Diario de Smo- 
lensko”, en un corto artículo necrológico, 
daría la noticia de la muerte de un 
«irabajador honredo y útil” y este ho- 
menaje póstumo parecía a Sergio Pe- 
irovich amargo y doloroso como un gol- 
pe de matraca sobre la carne desnuda. 
Era doloroso, porque queriendo decir 
una agradable mentira, no se había €x- 
presado sino una ofensiva e Indiscuti- 
ble verdad. Y Sergio Petrovich pensaba 
que si las gentes comprendieran siem- 
pre lo que su lengua dice no osarían ha- 
blar de utilidad, ni ofender a hombres 
ya insultados por la vida. 

“1 no comprendió de golpe en qué 
consistía su utilidad. Mucho tiempo se 
contrajo su cerebro aplastado por un 
peso que sobrepasiba sus fuerzas. Al 
fin la niebla se disipó bajo los rayos lu- 
minosos de la idea del superhombre, y 
el insoluble problema se hizo claro y 
simple, Sergio Petrovich era útil por 
muchos conceptos. Por sus particular!- 
dades físicas era útil para el comercio, 
como “un cualquiera”, anónimo, que 
compra zapatos, petróleo, azúcar, y con 
el cual la masa construye palacios para 
los fuertes de la tierra era útil para 
la estadística y la Historia, como una 
unidad anónima que nace y muere, y So- 
bre la cual se estudian las leyes de la 
población; él era útil también al progre- 
so, porque tenía un estómago y un cuer- 
po friolento, para el que trabajaban mi- 
lares de ruedas y telares. Y mientras 
más miraba en su torno, por las callea, 
más examinaba y más evidente se le 
hacía su utilidad a Sergio Petrovich. 
Desde luego se interesó en este descu- 
brimiento, y un nuevo sentimiento de 
curiosidad le invadió al pasar delante 
de las lujosas casas y de los ricos tre- 
nes. Iba con más frecuencia en tranvía 
por ser útil a alguien, gracias a los cin- 
co copecks que gastaba así; pero muy 
pronto se irritó ante la idea de que no 
podía dar un paso sin ser útil a alguien, 
porque su utilidad no dependía de su 
voluntad. 

Entonces se encontró aún, otra cla- 
se de utilidad, la más amarga y ultra- 
jante de todas, que le hacía enrojecer de 
vergilenza y le exasperaba. Era la del 
cadáver sobre el que se estudian las le- 
yes de la vida y la muerte, la del ilota 
acha para apartar a 


la 
Peirovich, en las noches de este período 
de interior confusión, se representaba 
los libros que se escribían sobre él o 
sobre aquellos q an. Vela 
distintamente las páginas impresas, mu- 
chas páginas impresas, y su nombre se 
encontraba en ellas. Veía a los que es- 
bían esos libros, amontonando dinero, 
elicidad y gloria, sirviéndose de él, Ser- 
gio Petrovich. Unos contaban que h£- 
bía sido lastimo: inútil e incapaz; no 
reían, no se burlaban de él, no, se es- 
forzaban en artísticamente 
su mi n bien, que los 
iectores, lor: á 
exultasen d 
egoísmo de 
i nal 


los ricos nue 
lan probar que 


fren también cuan 
dichosos 
si esos escri- 
elevarían monu- 

pedestales 


tían que el 
se les gc 


io Petrovich 
cerle; y no le conoce- 
los relatos de los prime- 

rían en saber de dónde 
<=. a dónde iban 
cer para que no 


y lo que 
existiesen Mm 
cap! 


1 


sujeto de ejercicio de + 

; he aquí para lc 
concluyó Mergio Petri 
experimentó 
Hía del hi 


ado en 
de lo indefinido. 
Jon poder > 


stía 


ballo, al cual un milagro hubiera dado 
una conciencia y un espíritu humanos, 
y que le faltan fuerzas para r tir. Y 
cuanto más viclentos, fuertes y desp! 
dados eran los golpes de la fusta, más 
crecía el furor de la rebelión. 


Fué en esta época cuando Ni 


ef re- 


do lo que S 
píritu. Novikof estó a la carta 
porque no le gustaba sostener corres- 
pondencia, y porque las lec , los li- 
bros y las borracheras le ocupaban todo 
el tiempo. A un amigo que le acompaña 
abarets” le habló de Sergio Pe- 
, de la carta, de Niestzche, y lue- 
go se burló del filósofo que, amando 
tanto a los fuertes, se convertía en el 
profeta de los débiles y pobres de espí- 
ritu. 


e e 


La primera consecuencia de esta rebe- 
lión fué que Sergio Petrovich volvió a 
caer en los vanos sueños que había casi 
olvidado. Pero no los recono: 
los había transformado la conciencia de 
su derecho a la felicidad; y desespera- 
do de encontrar en sí mismo un hom- 
bre, Sergio Petrovich se preguntó si El 
hubiera podido ser dichoso, aun en esas 
condiciones. ¡La felicidad es tan diver- 
sa y vasia! Quien no la puede encon- 
trar en una cosa, la descubre en otra di- 
ferente. Y la respuesta que se hizo Ser- 
gio Petrovich le obligó a rebelarse con- 
tra los hombres como se había rehelado 
contra la Naturaleza. 


Sergio Petrovich vivía cerca del res- 
ftaurant gratulto de la Universidad, en 
una casa grande, de cuatro pisos, toda 
ella alquilada a estudiantes y otros 
huéspedes. Sergio tenía u: habitación 
pequeña, pero limpia, y sus vecinos eran 
gentes sobrias y tranquilas, de modo 
que él podía trabajar y pensar sin ser 
perturbado; el solo inconveniente de la 
habitación era el humo que venía de la 
cocina por las mañanas. Sergio Petro- 
vich abandonó el estudio, y durante días 
enteros estuyo vacía y triste las habita- 
cioncilla. 


Andaba mucho, sin resentirse de fa- 
tiga, y su largo cuerpo, coronado por 
una vieja gorrilla, podía verse por todas 
las calles de Moscú. En un bello día, 
frío, pero con sol, el estudiante trepó 
a la colina de los Gorriones y desde allí 
miró largamente la ciudad, envuelta en 
una rosada neblina, la cinta resplande- 
ciente del río y los jardines. La marcha 
y la vista del paisaje aliviaba el tra- 
bajo del pensamiento lo mismo que un 
dibujo ayuda, a los espíritus débiles, a 
comprender un texto. Como propietario 
arruinado, presa de cálculos sombriox, 
que diese, por última vez, vuelta a sus 
dominios, Sergio Petrovich resumió sus 
pensamientos. Todo lo que veía en su 
torno le decía que para él, también, hu- 
biera sido posible una relativa felicidad; 
pero que jamás la realizaría, jamás. 

Sergio Petrovich no podía ser dicho=- 
so sino de una manera: teniendo lo que 
deseaba en la vida y deshaciéndose de 
lo que aborrecía. No creía en las pala- 
bras de Hartmann, el filósofo rico, que 
afirma que la posesión de lo que se de- 
gea es una ilusión, y pensaba, con No- 
vikof, que la teoría del pesimismo ha 
sido inventada para engañar y conso- 
lar a los que están privados de lo que 
los otros poseen. El estaba seguro de 
saber hacerse feliz si le diesen dinero, 
€s decir, esa moneda de libertad que an- 
da por el mundo y que los esclavos fa- 
brican para sus amos. 6 

Sergio Petrovich era lahorlozo, pero 
no amaba el trabajo y sufría su yugo 
porque nunca le había proporcionado sa- 
tisfacción. En el Liceo su labor consis- 
tió en aprender cosas poco interesantes, 
indiferentes, hasta contrarias a su razón 
su conciencia. que hacían los estudios 
más penosos. En la Universidad su tra- 
baño era fácil, más inteligente, pero no 
satisfacia más el frío espíritu del Jo- 
ven, y las lecciones que daba a los del 
o no eran sino el desquite de las 
e €l había recibido y le molestaban 
igualmente. Su futura labor de funcio- 


era 


“Donde Sergio descansab a haciendo escopetas de caña para 


brillaba. Y era éste un trabajo alegre 
y agradable, pero no era el que le ha- 
bía destinado su nacimiento y su edu- 
cación de hijo de funcionario. 

Hay personas que sufriendo la dispa- 
ridad existente entre sus capacidades y 
el trabajo a que se dedican, rompen las 
trabas, van hacia donde quieren y se 
hacen pestores, obreros o vagabundos; 
pero estos seres fuertes y audaciosos son 
raros. Sergio Petrovich se sentía dtbil, 
tímido, dirigido por una voluntad extra- 
ña, como la locomotora a la que solo una 
catástrofe purde hacer desviarse de los 
carriles puestos por una mano descono- 
cida, No sojamente no podía abandonar 
Aus trajes decentes, su habltación y sus 
versos, para errar cubierto de andrajos 
por las grandes rutas o conducir una 
carreta, sino que era hasta incapaz de 
representarse esas cosas. El primer pa- 
so a dar para acercarse a la felicidad 
era el de manumitirse de un trabajo 
desagradable y sin interés. El tenía de- 
recho a esta libertad porque veía mu- 
chas personas, del mismo origen que él 
con nervios y cerebro, que no trabaja- 
ban y hacían lo que les agradasb. 

“Yo tambi yo tengo el derecho de 
tener lo que los otros”, pensaba Sergio 
Petrovich en este período de su rebelión 
contra la Naturaleza y los hombres. 

El tampién hubiera encontrado ocupa- 
iones interesantes. La principal hubier: 
do el estudio de la Naturaleza, no de 
5 misterios tn profundos — era pre- 
ciso tener espíritu para ello — simo el 


nario le prometía el mismo fastidio gris 
y humilde. 

Era solamente en el verano, en su Ca- 
sa en Smolensko, donde Sergio Petro- 
vich descansalia haciendo escopetas de 
ñ. us hermanitos, arreglando 
zctos del jardín, escardan- 
do las plataband; avando la espon- 


el olor, por todos los sentidos. 
ich amaba la Naturale Y 
mor, hasta apasionado, 
samente oculto. Solo N of lo ha 
divinado. Una brizna de yerba en 
primayera, el blenco tronco de un abe- 
dul, alzándose de la olorosa tierra, con 
ramitas negr finas adheridas a la 
delgada cort atraían sus miradas 3 
El no compren- 
naba ese suelo negro que 
pero en pri 
el primer tre 


aunque 


vorienta 
recio cielo de 
bund 


ruídos, bajo el 


a a los v 
las estrellas por guar 
, que sal ven fantas Cosas, 
€l mo había visto en su vida 
vería, excepto abedules, tallos de 
arroyos poco profundos y montículos. 
Había leído descripoi sin dud 

tas, de mar 


AD WELL 


r] 


hermanitos...” 


y llenas de escarpas? ¿Tenfan azulantes 
gargantas veladas por la niebla y neva- 
das cimas que brillaban bajo un cielo 
verdoso 

¿Era verdad todo esto? s 

Un profundo y sibilante suspiro, que 
salió del fondo de sus pulmones empol- 
vados, elevó el pecho de Sergio Petro- 
vich, y en su fea cara se dibujó un> son- 
rísa de gozo. Y envidió a los que tienen 
el mar y las montañas, todavía más que 
a los vagabundos. 

Un día que erraba por la ciudad bus- 
cando entre la multitud los que eran li- 
bres y poderosos y los que eran por siem- 
pre esclavos. rgio Petrovich vió el 
anuncio de un panorama de vistas este 
reoscópicas. Entró. Se exponían fotogr. 
fías de lagos y montañas de Baviera y de 
los castillos del rey Luis. Las fotogra- 
fías, iluminadas, pasaban delante de suf 
ojos; tenían tanto relieve y vida que 
sentía el aire y la azulada lejanía: brill 
ba el agua como si hubiera sido re: 
los castillos y los bosques se refi 
en ella. La blanca proa de un barco 
vapor, clara y limpia, levantaba ond 
espumosas y sobre cubi había ho: 
bres, mujeres y niños vestidos con traj 
de fiesta; parecían nota las radiantes 
sonrisas de los rostros. D' , Sergio 
Petrovich vió un castillo cuyas tor: 
llas y almenadas terrezas brillaban por 
encima de la verdura del 
cascadas. Detrás vinieron 
majestuo: adornados con 
dros, con reales colgaduras 
y pesados brocad: 1z 
por los altos 


sus 


a lo lejos, donde se ve 
de las montañas y el cielo « 
Sergio Petrovich examinó detenidam 
ul hombre sentado, y le pareció no 
todo lo que “el otro" tenfa bajo sus ojo: 


las selvas, las llanuras, el azuloso acero, 
los lagos És 
que re 


en esos meagníf 
hos suntuosos, sobre los ancho: 
tanas d las 
ro pod. 


el 


hombre 
cuerp 


hecho en 
podía recorr: 
s y respirar el air 
montaña! Bruscamente, tomado de 
impulsivo movimiento de rabia impot: 
Sergio Petrovich rechinó los dien: 


wivo de la 


de la Exposición y se en- 
o en una calieja estrecha - 
la nieve, blanda y he- 
por los porteros, había sido 
1 paso de los 
ninguna cosa 
e deba resignarse. 
. en el arte bajo 
le eran accesibles 


hacerla 


zón. En el conc 


rio. en el teatro, en la 
calle, veía muje bellas, elegantes y no> 
bles, y €l quer 4 armor. Se acordaba 
de una de ellas por haberla encontrado 
varias veces; soñaba en ella; pero ella, 
no había nunca levantado los ojos hacia 

la. El recuerdo 


y le amabz, 
mo que la idea 
lc amasen y le 
trabajo ato 
ser amado 
cuyo nom 
sus torturas ni 1 
no h 
que 


vulgares que 
blaran de dinero y de 
aba con pasión, 
ura distinguida, 
y que no sabía 
de sus semejantes, El * 
tenido nunca dinero, y pensaba 
1 podía darle el amor; él | 
no sabía a amor, y crefa que una 
mujer podía darle la felicidad. A 
Fué en es cuando Sergio Pe- 
trovich fué encontrado por sus compa- 
ñieros una casa pública; de intento, no 
se había emborrachado para ver mejor 
lo que la suerte reservaba, en este mun- 
do, a las Sonas como él 
estudiaba la vida Sergio” 
anto más la Naturaleza, que 
azar, nacia deoil 
ra fuerza poderosa 
el dinerd, se levantaba 
ante sus ojos empañados. Ciego, descon= 
certado, se dijo que el dinero reinaba so- 
bre la baja Naturaleza Y 'ku cerebro 
détil aceptaba el error y la esperanza re- 
hacía en su corazón 
un rublo de piats 


Cuanto m 
Petrovich, t 


curiosidad 
viese por 


trovich 


que tenía en- 
tre su. 


ganar muchos 
sería ducño de 
o de la Natura- 


una fuerza poderosa, 

leza. Y como todos aquellos en que se 
despierta una esperanza, pensó, no en- 
las probabil s de verla yenlizarse, « 
sino en lo que haría desde el'momento 
de la realización, Sergio Petrovich tuvo 
algunos días de reposo. Se lanzó muy 
alto para vc a caer con más fuerza 
sobre la tierra y no volver a levantarse 
Jamás. Admitió que tendría un millón, y 
se puso a soñar nar; de las mon= 
r cuyo nombre no 
su existencia, 

rar su pensamiento; 
la puesto a trabajar bajo los 


que se hal 
golpes de 


Sergio 
'arse 
Mos 


Petrovich, 
llevar como 
cándidos € 


irrealiza! 
Los ca: Ss que conducían al dinero 
eran 


odos estaban ce- 


rrados 
porque un: 
Actos, no su cer 
que le era nec 
fortun. 


— el juego, la 
os largumente 
el matrimonio con una 
3 medios de hacerse 
en un año permitidos 
o por la ley — no 
craio Potrovich, ha. 
ie el dínero no 
1s de la Natu= 
cía más crueles 
acababa siempre 
Nat cza ha herido, 
as en la desesperación 
2vadieron su alma. 
caja estrecha de 
que no tenfa sino 


dos, el arte, 
rica, todos 


las injustic 

que las H 

el mundo 
Ne 


sino 
aun, y qu 


sólidas y espesas ba 
una salida 
Un nuevo poríedo 


6 en la vida 


de Se Petri a de su casa, 
pad E taurán, poco antes de 
a h de 


arlo, a fin de no encon= 
trarse alí con ningún estudiante cunotl= 
do. Noche día los ula tendido en 
la cama o paseando por el cuarto, Log 

se hablan acostum- 
ono de sus pasos, 
aquel que aguarda 


un libro, y 
ado y cubierto de pol- 
4 voz calmosa y despiadada 


Puesto que la victoria era imposible, 


rslo Petrovich y 
que su muerte ¡ 


el suicidio no era para ' 
bfa tenido antes, ! 
ya vida está llena * 
había parecido en- 
” vana como sus sue 
por el contrario, 
como una solu. 


de la caja se 
que condujese a 
. Sergio Petro= 
2 vida y no 
, Porque no llevaría 
! independiente 


dijo Sergio 


o, y lo acsp- 


> y 
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Es Muy Interesante Observar 
las Fotografías del Esfuerzo 


. Físico en sus Diversas Faces 


Llega a la virilidad con el ardor y la 
«nergía de la plena juventud el que sa- 
se emplear sus horas desocupadas en 
juenos ejercicios y exczlentes sports, 
cuando muchos de los compañeros de 
colegio «e encuentran ya viejos prema- 
tires a pesar. de sus tremia y cinco 
vc. 

Edmundo Mencuwler en eu libro “L'e- 
dúucation de la Courgevigic”, en el capí- 
tulo títilado “Detention universitaire”, 
dice: “Que se nos haga <l favor de de- 
ciírnos qué diferencia hay entre el ré- 
gimen de nuestros Internsdos y el de 
vuestros presidios más durcs... Eon la 
tropa, el claustro, ¿qué más diría? pri- 
siones y prisiones horribles”, y cl autor 
no puede parecernos sosp choso, pues 
era agregado de Filosofía en «n Urlver- 
sidsd de Francia y antiguo ¿lumno de 
la Normal. 

Y esto viene a cuento por la deteste- 
ole disciplina que imponen slgunos mé- 
wJos de educación. obligara 211 niñc a 

jecer en absoluta quietud veint- 
gós horas de cada veinticuntrs en la 
Clir6, durante el estudio; er el come 
dor se le exige una actitud “correcta” 
que no admite movimientos, n' gextos, 
mi eun cambio de expresión ca la fiso- 
nomía. 

Así durante el paseo escolar debe 
marchar en fila, como el milito- en ser- 
vicio, y en el passo familiar lo vemos 
atepezado por la mano del padre que lo 
yriva de correr y escapar cua sus ami- 
ES e 

Fetas líneas van dedicadas a vosotros 
humbres sedentarios que descunocé!s 
asia qué extremo puede tte 
maravillosa máquina humana, tan Can 
Pirada, tan admirablemente construlii, 
aia para realizar ejercicios que vot- 
c<cuos, flores de estufa, habéis dado «n 
BDaniar “proezas y exageraciones”. Es- 
tas líneas van dedicadas a vosotros, 
que condenáis a los hijos 41 bárbaro su- 
Ticio de la inamovilidad, son pretexto 
«ec una falsa educación; a los que ha- 
béls impuesto a los niños hábitos de in- 
ueción y de silencio que están en pufoe 
ccn sus necesidades y con sus impulsos. 


Cuánta gente se asombri al len” er 
cualquier revista o periódico y 
hombre ha recorrido a pie 27 kilóm: 
€n una hora! Después de ess explo 
1+ asombro, visue el comentario de su- 
poner 2 quienes realizan tal proeza c0- 
sun ombres de otra raza y de otros 
tundos y llega a su apot la admi- 
tación si se contempla el retrato del que 
ha Mevado a término tal nex 
jciencito delgado, casi escu: 
ligera maldito el re 
encrgía inconcebibl Pues sí, lector 
haúccto en estas andanzas; ese hombre- 
elfo esquelético, desnutrido, ha ejecuta- 
do lo mismo que tú podrías realizar si 
un vez de invertis tus ocios en resnlyer 


brcblemas de estrategia sobre la mesades los pá 


fueras aficionado a ejercitar 
inúsculos en estas lides deportivas, 
lisírutando de una sana alegria y de 
£n vigor poco común apsnes seas ini. 
ciado en diversiones tan ELonestas y 
Lombrura. 
«Que cómo s2 liez 
eL22? Al término 


ejecuter teles 


la juventud mny lejos de1 
ambiente hedionoo y abyecto 
del tugurio, de la mencebía. 

Estos divagaciones nos anrartaron un 
momento del asunto que mejor dicho, 
ciLísmos haber nablado, de la fotogr: 
tía del r20 y a ello van endereza- 


Ved reflejadas en los grabados las dis. 
Urtus actitudes del atleta; vol <u facie. 
al comenzar la carrera; ver cómo. a pe 
fer de la terrible huella que la £ 
deja en sus facciones, <l hombre zu 
aun impulsado por esas encrefas recón 
ditaz almacenadas no sabemos dónde 
reveladas únicamente en los campos de 
deporte, verdaderas escuelas de la actí 
vicad y del valor, donde el hombro se 
hace apto para la lucha v donde adarie- 
re las cualidades, lo nismo en el orden 
fisico que en el moral, que putden use 
£urarle la victoria en la lucha por la 
exstencia 

Sus másculos, sus pulmonts, su orga. 
piso todo, adiestrado desda la infan- 
ca en el ejercicio a los deportes, le per- 
miten, cuando lega u los veinticinoo 
años, rallzar protzas que asombrarán al 
mundo, 2 este mundo actual pervertido 
de espíritu y degentrado de cuerpo. 

El 1uglés Alfredo Sehrub, a los treinta 
y seis años rana el campronato del 
Imundo de aficionados 2 pic de resisten- 
cia haciendo los 12 kiórioiica en dos 
horas treinta y dos minutos, 

El nadador Willington, vencedor en 
la travesía de París, nadó, después de 
badar -n un trayecto de doce kilómetros. 

Recesdad la actitud del jugador de 
footbafl, “esclavo de su debe: que 
esverda tinperturbable la acometida del 
Gelantero enemigo y cumpiz como buen 
enidado devolviendo el halón 


1. El atleta Porter, estudiante de la Universidad de Pensilvania, saltando sin trampolín 1 m. 91 em. — 
2. Cuatro mascarillas que demuestran como la energía es más violenta en las carreras de velocidad, que 
en las de resistencia. — 3. El zarguero, a pesar de la formidable carga que el delantero le tira, no re- 

trocede y devuelve el balón con imperturbable serenidad 
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que babíz vido artes Se asombró de 
saber podido dejar su cuarto ta desorden 
lurante tanto tiempo, se puso a la fac- 
32 y ordenó los libros en los estantes, 
somo otras vecs. En lo alto colocó la 
tesis comenzada — la cual heredó más 
tarde Novikof — y reservó un sitio es- 
secial para “Así hablaba Zaratustra”. Ni 
siquiera mbrió el libro; estaba del todo 
indiferente a la obra de Nietzsche, y no 
'a había leído hasta el final, porque las 
anotaciones a lápiz no llegaban más allá 
ke la mitad de la tercera parte. Acaso 
uviese miedo de encontrar una teoría 
aueva e imprevista que uniquilara eu 
“argo y penoso trabajo. 

Después Sergio Petrovich fué a ba- 
Mars. Nudó con delicia en el agua fría, 
7 habiendo encontrado a un compañero 
le la Univer:idad, fué con él a beber unu 
sotella de cervezz Vuelto a su casa lim- 
so y sonrosado, se vistió una blusa do 
“ela blanca y tomó el 16, entreteniéndoso 
*n comer confituras de frambuesa. Luego 
pidió u la patrona hilo y un aguja, y 
puso a zurcir su vieja 'strecha túnica, 
que se rassalu constantemente en las 
mallas. Sergiw Petrovich, la había arre- 
zlado más de una 102; sus gruesos e in- 
báblies dedos tenísn la ayuja con traba- 
fe, la cual se perdía en la tela podrida. 

La prparación del cionuro de potasio 
xizió algunos días. Cuando el veneno 
tuvo presto, el joven experimentó un 
placer en contemplar la redomita, pen- 
sando en la experiencia bien terminada, 
y no en la muerte encerrada en el frasco. 
ía patrona, pequeña y de negros cabe- 
los, mantenida, hobíe sospechado la de- 
esperada resolución dei estudiante, por- 
Ue $ puso muy contenta al verle volver 
2 su antigua vida laboriosa Vino el 
:uarto de Sergio y charló inucho, asegu- 
ando que la soledad es de funestus con- 
£cuencias en los jóven y contó la 
distoria de un amigo suyo, un acomo- 
lgdo comisario de Policía, que su umor u 

=la soledad llevó u la bebida, y ahora ya- 
cda en estado miserable y escribía cartes 
y súplicas por un vaso de aguardlento, 
Más tando ella repitió la historia a todos 
los estudiantes que vivieron en su casa, 
agregundo que ye ella había notado la 
similitud de la suerte de Sergio Petrovich 
y aquella de su anigo. 


—Venga a tomar cl te conmizo—dijo 
u Sergio Petrovich — venga usted sn 
pensarlo más, y ande, visite a sus com- 
pañeros; ellos no vienen a casa de usted 
porque usted no vz u las suyur, 


Sergio Petrovch siguió el consejo, y 
fué a cass de todos sus colegas, peto sil 
estar mucto tiempo en nisguna purte. 

A continuación los estudiantes asegu- 
raron que la paciente locura Sergio 
Petrovich se manifestaba ya clurumente, 
y se esombraron de no haberse dado an- 
les cuenta de ello. Sergio Potrovich, que 
Éeneralmento era tímido y silencioso 
Lasta con los suyos, hablaba y bromeaba; 
se ocupaba de Novikof como de un igual, 
“6 Íncluso le tar pericial Además 
estaba alegre y reía con tre vuencia Un 
Joven estudiante llegó a afirmar que Ber- 


glo Petrovich había cantado; pero los de- 
más tuvieron el dicho por exagerado. En 
lesquite, todos estuvieron de acuerdo 
dura decir que Sergio Petrovich hubía 
estado raro. No lo había observado en el 

OMmMEnto, porque €n general, se hacía 


poco cazo de Él, A ese propósito algunos 
lvenes condenaron la indiferencia y el 
sgolsmo de sus compañeros, y promov 
pb una cuestión interesante; ¿Hubiera 
posible salvar a Sergio Petrovi 
2 momento decisivo de 
contraron que la sal 
iíble, 


ncia espiritu 
o, sino por aquella 
u madre o de £ 


pos, 
imiento ru 
tico: 


e cada arruga 
fancia; las lágri. 
endurecido no 
. Lodo eso hu- 
e al sen- 


(Continuación de la pág. 5) 


ba. Muchas gentes de alma débil y de- 
cididas por el suicidio habían sido con- 
tenidas por la idea de que eran índis- 
pbensables a los suyos, y habían vivido 
mucho tiempo agurrándose « la idea do 
que es necesario más valor para vivir_ 
que para morir. Y hasta los había que 
olvidaron el por qué quísteron matarse 
y que se dolían de lu corta duración de 
la, Vida. 

Algunos estudiantes, reprocharon con 
vivicucia a sus compañeros su culpable 
Indiferencia. Un telegrama de diez pala- 
bras, aurigido a la madre de Sergio Pe- 
trovich, hublera poalao conservar uns 
vida bumana, Otrus, que ponísn siempre 
«ca el primer plano el punto de vista s0- 
cial, fueron llevados, por ese suicidio, s 
preocuparse de la soledad de la juventud 
universitaria, En poco tiempo se abris- 
ron varios efreulos para remedio de la 
soledad moral de los estudiantes, círcu= 
les en los que se discutían de Intereses 
comunes y uonde se daban conferencius 
y lecturas sobre los problemas sociales. 

Sergio Petrovich decidió matarso el 
viernes 11 de dicsembre, mientras que 
inuchos de sus colegas dejaban la clu- 
dad e iban a sus casas u pasar las vá- 
cuciunes de Navidad. En la mañana do 
ex día fué a Corrcos para certificar una 
voluminosa carta u Novikof a Smolensko, 
certefocano act que guaruó el rec.bo cul 
digposamente en su cartera. Anunció su 
muerte y los motivos de su decisión, lu 
que dividió cn varios epígrafes. Se bu- 
b'era dicho que hublaba, uo de sí misinc 
sino de una persona extraña Fué a ec- 
Wwer el restaurant gratuito; estuyo mu- 
cho tiempo allí, hablando con los com 
pañeros; en seguia se durmió con pro- 
Tundo sueño y no se levantó hasta las 
once. Le llevaron el "samovar”, y los 
vecinos pudieron oír de nuevo el monó- 
tono ruido de sus pusus; uno, dos, tres 
hacía adelante; uno, dos, tres huet 
slrás. Y cuando, yu bien entrada la no- 
che, la erudu vino por el “sumovar”, 
Sergio PO sich puso «4 haviar con 
ella como si sintiese temor de quedar 
solo, Estabu muy pálido, según el decir 
de la muchacha. 

Sergio Peteovich no estaba en lo que 
la sucedió esta tardo, y que €l sabía era 
le último de su vida. Estaba tranquilo 
y alegre por completo, y no pegsabu en 
li muerte más que los días anterior: 
Una o dos Ss antes tomar el ven 
DG se puso a reflexionar. Sus penss- 
c lejos y eran com 
1 Uno de ellos se re- 
trona, que al otro día 
ría su cadáver y quedaría aterro: 
E' se preguntó qué postura tenaría de 
pués do muerto. Después sus 
entos volvieron a su infancia, a 
O, muerto en casa de sus pad 
cuando Él no tenía más de ele E 
Pasando una vez por la an: la, €l jo- 
ven Sergio Petrovich echó una miruda 
al salón y vió la mesa donde a diari 
zo servía ls comido, y sobre la mesa do 
son calcetines 


que 1 cian 
alí sino un segundo 
acordó de ello durante tod 
rante mucho tiempo 


muerte bajo la 1orma de p 
con calcetines Llanos: 
entierro muy pobre 

que se había eruzado en la calle » 


poco tiempo. Era extraño, en efecto, 
porque nadie le prestaba atención; 
los q pusaban, ni los cock 

parecía verlo, nadie se descubría, Cu: 
tro hombres 1 bun sobre 


os botones 
m del ca- 
a la ex 


composie: 


vich la vida y la muerte, en sus Inexpli- 
cables colores. Se hubiera dicho que sa 
cerebro era extraño a sus visiones, 

Sergio Petrovich se ¡pertó, se rehi- 
zo y le invadió un sentimiento tan ex- 
traño que quiso gritar. Miró con terror 
el frasquito y £e ulejó de él precipita- 
dumente, como sl temiese el ser obligado 
u beber el yeneno, 

Y en este Instanto tuvo más imiedo 
de sí mismo que de ninguna otra cosa 
en el mundo. Miedo de sus manos y de 
sus ples que resistían. Retrocedió y to- 
do su cuerpo se contrajo, queriendo lan» 
xorss sobre el frasquito. Las venas y 
huesos de sus brazos, de sus piernas, 
de su boca, parecían llenos de un deso> 
upaslonado «4 imperioso: tomar el fras. 
ceo y tragar el contenido con delicia y 
avidez, 

—¡No quiero! ¡No quiero! — murimu+ 
ró Sergio Petrovich. 

'Tendió los brazos hacia adelante y 
retrocedió; peru le parecía que se acer- 
caba a la redomita, que crecía ante sus 
ojos. Y cuando la puerta le contuvo, 19 
vió nuda m dió uu grito y un paso 


amovar”, que vela mal con sus 
ojos fatirados, 

—¿Cuándo despierto a usted? — pres» 
guntó al salir, 
ergio Petrovich la reluvo y comen- 
zó a hablarle; pero no escuchaba ni lo 
que decía ni las respuestas de la crizda. 
Cuando se encontró solo de nuevo, la 
frase “¿cuándo despierto a. usted?” 
quedó en su cerebro, se la repitió obstl- 
vedamente largo tiempo, hasta que cn- 
contró su sentido. 


Comprendió «que podía desnudarse y 
acostarse como todo el mun 
ñana le despertaríar, cuando el día vi- 
niera, Vencría Infaliblemente el nuevo 
y Sergio Potruvich vivirla como to- 
ppryue no quería morir y no mo- 
nadie podía obligarle a tomar el 
quito y beberse el veneno. Temblo= 
esco, lo Jestapó, sintió 
el olor mendras amargas, después 
lo dejó lentamente con dudosa mano, 
en el estante detrás de un montón de 
líbros. Ahora que habia tenido el fras- 
co entre sus dedos siu haber muerto + 
do el miedo, y ya no se temía 
u sí misino 

Cuando 


fras y 
roso, cogió el fr 


gio Petrovich se acostó cn 
pareció qu vida, euiva- 
ocljuba basta en lis más pe- 
queñas célulos de su cuerpo, tiblo bujo 
el cobertor. Tendió » 


E 
gro llenaba el 
también con el 
himno a la vida 

¡Vivirz, 


corazón, que cantaba 
os dos dedicatan su 


só Sergio Petru- 
1 


dedos! ¡Vi- 
¡Y era la vida tenta ul- 
¡Nas podifu quitárscla, 
rmueño tiempo, mucho 
¡un infinito número 
encenderían su 
ja uno de ell 


tiempo. y 
> días venider 
ra y €l viviría e 


mpo an 
presentado docen 


ERGIO PETROVICH 


—.! 


le entierra, y para ello es preciso cavar 
úne fosa en la que el cuerpo se descom- 
pone. Consideró una vez más, con aten- 
ción y desconfianza, las terribles visio- 
hes de la víspera; pero estaban pálid: 
y nebulosas, se borraban cada vez más, 
como los sueños, netos en el Instante de 
despertarss y en seguida disipados por 
las Impresiones del día y de la realidad. 
No había nada de terrible en el cuadro 
de la muerte, y la alegría de vivir le 
pareció incomprensible y salvaje, 

La palabra del enigma era que d, 
Sergio Pttrovich, no era sino un cobar. 
de fantarrón. 

Se acordó de la carta enviada a No- 
vikof, en la cual anunciaba su muner- 
te como un hecho consumado, y enro- 
jeció de vergilenza, y sintió Qie su re- 
solución de morir era tan inquebranta- 
ble como la víspera, antes del ueceso 
de miedo incomprensible y vil. El temor 
había desaparecido; solo la «quemante 
vergilenza subsistíx, y con todas las 
fuerzas de su alma torturada, Sergio 
Petrovich se" rebeló contra su miedo, ese 
Cslabón el más vergonzoso de £u pesa- 
da cadena de esclavo, ¡La fuerza ciega 
e inditerente que ha impulsado a 
Sergio Petrovich hacia fuera del ubis- 
Io tencbruso du la nuda había hecho 
una última tentativa para encadenarle 
a sus hierros, como un coburde fugl- 
tivo, Y lo había conseguido, al menos 
durants algunas horas! 


L2 punzante vergilenza se hizo de ma- 
or intensidad y su llama reducía a ce- 
hizas husta el recuerdo del acceso de 
efímero terror. Y cuando la llama su ex- 
tinguió, cesó el dolor sordo de su cuer- 
Po, se hizo ligero, casi Ingrave. El do- 
lor de cabeza desapareció también y el 
cerebro ss puso a lrubajar con una in- 
sensata rapidez, con una fuerza y cla- 
ridad febriles, Temblabau los labios de 
deszos de hablar, y palabras qu 
Vetrovich no había empleado jamás y 
¿ue Incluso no conocía, venían ú su bo- 
ca. Se decía que sl continuaba vivien- 
do se odíxría a sí mismo y que tendria 
que beber una copa de desprecio ha- 
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Cómo Viaja la Tierra 


Como influye el movimiento de la tierra en la posición relativa de los 


Habitamos un globo que caminas a 
través del espacio con una velocidad 
de 35 kilómetros lereos por segundo, 
merced a la cual puedá recorrer su 
Órbita elíptica en torno del sol una vez 
al año, Verduderamente” se trata de 
una velocidad tremenda, inconcebible, y 
ul lado de la cual parecería estar in- 
móvil la bala disparada poc un cañón 
de grueso calibre. p 

El hecho de que nuestro planeta so 
mueva tan impetuosamente devorundo 
kilómetros por los espuctos siderales, nos 
Aparece evidente por el raciocinio, La 
tierra no se halla, en efecto, rodenda de 
objetos inmóviles, con los que pelamos 
compa lx velocidad que la anima en 
senfrenada carrera por el firma 
mento. De ahí sólo rcedíante 
razonumiento de hechos indudab! po- 
damos llevar 4 nuestra comprensión el 
movimiento de la tierra, tenómeno el 
más interesante quizá de todos los que 
la naturaleza nos ofrece 

Este nos resulta tanto más sorpren- 
dente si comparamos la dirección en que 
nos leva el movimiento de la tierna, en 
cualquier instante, con la dirección de 
la plomada. ¿Qué persona sospechará, 
poz ejemplo, que en las primeras horas 
de la mañana camina éter adelante, yen- 
do de cabeza «de costado n mediodía y 
ú4 media noche, y con los ples a la 
vanguardia al ponerse el sol? ¿Nu se 
Os antojan decires de sabío todús esas 
piruetas hechas por nuestras respetables 
humanidades en el transcurso de veinti- 
cuatro horas?.... Y sin embargo, todo 
ello es rigurosamente cierto, tan clerto, 
como que, a pesar de esas volteretas 
dadas por los habitantes de la Ulerra, 
durante todo ese tiempo la dirección 
electiva del movimiento terrestra per- 
manece inalterable, considerado nues. 
tro globu cn conjunto. Los cambios 
aparentes, con relación a la línea de 
plomada, son debidos a rotación de la 
Ulerra sobre su eje. 


La verdad es que el movimiento de 
rotación, cotuparado con el de traslación 
del globo al recorrer su órbita, resulia 
muy lento. Así, un punto cualquicra del 
ecuador anda valga la palabra, sola. 
mente 1552 kilómetros en una hora, 
mientras que nuestro planeta, en su 
marcha furiosa, recurre una distancia 
€quivalenta au su proplo diámetro, o 
sean 14.509 Kilómetros en poco menos 
de siete minutos. 


A fín de que se comprendan blen los 
Curiosos resultados de este doble movi= 
miento de la Tierra, en lo que afecta 
Aa los seres vivientes en determinados 


puntos de la misma, hagamos un p.- 
queño estudio del adjunto diagrama. Lu 
larga fiecha dibujada representa una 


el 


Los Ultimos Momentos 


de un 


El viajero que por primera ver visita 
Benarés, no puede menos de inirar con 
extrañeza unas singulares construcciones 
de piedra reunidas u orillas del Ganges, 
en el sitio denominado Mankaraniks- 
Ghal, y ennegrecidas por el humo de mu- 
chos siglos, como fogones viejus. Y fogu- 
Bes son, eu electo, donde desde hace siglos 
Se queman los cadáveres de los hindós 
para «errojar sus cenizas al sugrudo río, 
Entléndase que nos referimos « los bin- 
dús fieles al antiguo brahmanismo, no 2 

hornctanos, que catierran 4 sus 


muertos, ni a los parsis, que los exponen 
en las tol 


E AA OA  _-_>-  _  _ __ ___ QQ A E E IRE 
ES : 
a 7 


Ñ 4 del silencio paru que los 
| buitres de in de el 

Cuando familia 
prende 


uo Éste se halla próximo a e 


pirar, le colocan sobre unas 


po > n, angarill 
cla sí, tan amarga, que hanta «ly 2 adornan la cubeza con ramos y | 
neno sería mécter en comparación. | “42 la frente con un poro limo de Gus - 
Su “yo”, cse “yo” noble e indepen. Elsa o mejor todavía, con lo que Mamosn 
diente que había sentido durante un|_Panchs > guvia”, repu te mezcla aj 
momento lu gloria de la victoria |“MC0 Productos kehe, ruque- 


Y la alegría inconmensurable del triun- 
fo del espíritu firme sobre la materia 
ciega, lo matarís, si no lo hacía el ve- 
neno, Y pareció a $ lo Pelrovich que 
sentía el pode 0” creces en él, le- 
Vantarse, y u rugidos de trueno de 
la voz de ese “yo” se tragaban los ge- 
inidos lamentables del cuerpo, fuerte 
solo Jura la noche. Ceden que 
quieren. €l rompería su caja «de bie. 
rro. ¡El, el hombre desgraciado, limita- 
do, lastimoso, se levuntaba en este mo- 
mento por encima de los genios, los re- 
yes y las montañas; más ulto que todo 
=u 
no, inmortal, libre, audacio. 
hay de más bello y puro en 
Las vbscu- 
Je la Naturaleza no podían 
* inmortal, libro audaz, 
cinu sobre la vida y sobre la 


Esto que Sergio Pelrovich experimen- 
laba se pa 4 ul delirio de orgullo des- 
ordenado de un hombre con locura de 

a Zas, Esa tuú la opinión de + 
nos que 1 última carta a 
vikof. La como quien dice, 
un trozo 


ado flojo para 
h fué 1 


te 
su hijo « 
tropcad 


ol y orina. Al msi 


oído de 
pie 


en lo qu 
cun la caleza seña d 
muse Cuino in: 
£stá tranquila y 
€s el Baykanta, el Par: 
En imedio del Manto de las un, 
Cuatro pri 
s9 cargan a 
pel enfermo 
Í 


habitantes 


parte de la órbita terrestre, atravesads 
en veintic o horas, y los cuatre 
círculos en cuyo trazado aparece UL 
tmonigotit señalan cuatro posiciones 
sucesivas de un lugar determinado de 
la tierra al amanecer, por la tarde, a 
esta del sol y a media noche, Los 
s pequeñas, en blanco marcan la 
dirección del imovimiento rotatorio cu- 
tidinno de nuestro pequeño munda 
Aquella dirección como ésta son, cual 
bodrá verse, de veste a este, 

Dirijamos ahora una visual al primer 
Circulo de la tequierda. Inmediatament 
advertiremos que la figurita del caballc» 
10 se encuentra situada a oriente, pues- 
to que aquella parte de la tierra, co. 
mienza a volverse hacía el sol. Comc 
iudica la flecha grande Ja «rección del 
movimiento orbitario terrestre es tal ll 
el imomento elegido, que las gentes mo 
tuadas en esa parte del globo son arraf> 
tradas a través del espacio y a la ve 
locidad de 35 kilómetros por segunda 
con dirección 4 un punto situado sobr 
sus cabezas. Si eses gentes pudieray 
por algún medio tener conciencia del 
referido movimiento, les parecería es- 
tarse clevando en el espacio, empuja. 
dos los pies por un giobo inmenso que 
sube y sube sin cesar en el piélago azul 

Consideremos en seguida la segunda 
posición, señalada con la palabra “me- 
diodía”. La figurita ha sido llevada por 
la rotación terrestre au la parte supe- 
rior de la figurnda esfera, encontrán. 
dose por ende, inmediatamente bajo e 
sol y, por lo tanto, si comparamos s. 
posición con la línea de plomada en di- 
cho punto, el movimiento de traslación 
formará entonces ángulo recto, O <a 
Cfectuará en sentido lateral. Los hab!. 
lantes de aquella parte de la tierra, Y 
pudieran darse cuenta de su movimien. 
lo, creerían quo éste se efectusba haci: 
el poniente. 

Pasemos a la tercera figura, la que 
Como se verá, se halla al oeste o en 
el punto por donde se oculta el sol. Ne 
habrá que fijarse rucho para descu 
brir que la tierra. en semejante momen 
to, lleva a la gente representada por € 
diraínuto personaje von los ples hacts 
adelante. También podemos considerar + 
ess gente como cayendo pies abajo 
arrastradas hacía los insondables abis 
mos siderales con velocidad vertigino- 
sa, por el globo terráqueo. 

En la cuarta posición, la figurita se 
encuentra en el semicírculo de sombra; 
€s devir, en aquella parte de la tierra 
es entonces de doche, efectuándose e 
movimiento de traslación nuevamente 
de costado, o haciendo un ángulo rectu 
con la dirección de la plomada. En este 
Caso, los habitantes de dicha parte erca- 


rían que el movimiento se efectuaba de 
oeste au este, 


Hindú 


Que la abrevía echando en la boca del 
infeliz un chorro de agua fangosa «ct 
Ganges, o de asquerosa “pancha -gavla”. 
En caso de que el moribundo resista esta 
prueba y 6 suñales de mejoría, be sus 
bend la ceremonia y e vuelve atrás la 
comitiva; pero semejante interrupción 20 
considera como de muy mal agiiero, y 
hay familias aún pueblos, que expu! 
san de su seño al individuo que cura des- 
bués de hab=r estado camino del crema- 
torko, 

Cuando el moribuudo exbala el Olmo 
rliento, el pariente más cercano envuelru 
+! cudáver en una tela nueva, y lo coloca 
cerca del agua, para que ¿sta pe vay: 

ando. Entretanto, se construye Una 
un la que se mezcla algo de cánda 
S todo rocía con manteca fundid:. 

El pariente más próximo entra lez 
en el río para purificarse, y se le entreza 
Una antorcha, también “empapada en 
Miteca, y con ella pega fuego a los 
cuatro ángulos de la pira. Los demós 
Asistentes rezan mientras tanto algunas 
braciónes, mascan bojas de betel y ws 
vun retirando poco a poco, a excspolón 
de los que cargaron con las anzarjll: 
loz cuales permanecen af hasta que 


luego ha consumido por completo el es- 
El citado j 


cáver. 


de atra 


Ueno: 
bue 


te más próximo haciéndose afeitar 


t vez rt 


ucido el cadáver a cenizas, 
lente junto la pira apagre 
primero os a y lu 
de recoger parte de 
arlas en 


A 
» 
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¿Quién inventó los soldaditos de plomo que. 
tanto deleintan.a los'niños 


"e 
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1 Una escena de la campaña de Rusia (1812) formada con soldaditos 
juego de la guerra.— 3 Pintando la caballería.— 4 


La invención de los soldados de plomode nuestros días. Algunas fáfricas ofre- 


£ debe a ua alemán, a un tal Jorge Hil- 
Nuremberg, que durante la gue 
Años tuvo la ocurrencia de 
cado aquel nuevo juguete, 

¿l un éxito inmenso, De: 
pequeños soldaditos si- 
guen siendo producto eminentemente alo. 
mán; se hacen también en Inglaterra y 
en España, en Barcelona; pero en Ale- 
Wmanía, y, sobre todo, cn Nuremberg, es 
donde están las fábricas más importan- 
tes, y a donde acuden todos los buenos 
coleccionistas. 

Porque en nuestros días, los soldadi- 
tos de plomo ya no son sólo un juguete 
infantil; tienen también sus admiradores 
entusiastas, entre muchas 
res, que los reunen y los 
'osamenté en cajas con el 
con que los filatélicos co- 
leccionan en sus álbums sellos y más 
Nos. En Alemania y en Rusia, esta efi- 
ción, no més pueril ni menos instructiva 
que la de los sellos o las postales, no es 
El zar Nicolás l era ya. un verda 
ionado de estas figulinas mili- 

res, y casa Heinrichsen, de Nur=m- 
berg. las fabricaba u propósito para d, 
ú> tamaño y tipo especiales. 

En este juguete, como en todo, el pro- 
so hace de las suyas. Fabrícanse hoY 
soldaditos “de bulto”, con carros y caño- 
, que se enganchan y desenganchan y 
netes que pueden apearse de gus Caba- 
llos, que son una verdadera preciosidad. 

Estos son los que prefieren los niños. 
porque les parecen “más de veras”; pero 
los coleccionistas prefieren los antiguos 
soldados planos, en primer lugar porque 
pcupan. menos sitio, en segundo porque 
von más baratos. y, por último, porquo 
endo «mucho más fácil su fabricación, 
encia los moldes, según 
los cambios de uniforme, y reproducen 
con mayor exactitud los diferentes tipos 
ruilitares. Nuremberg produce, no sólo sul- 
dados alemanes, £ tipos de todos lcs 
citos antiguos y modernos, desde lcs 
pcios, los griegos, los romanos, hasta 


cen en sus suestrarics hasta 10.090 
delos diferentes, incluyendo en ellos al, 
nos de índole no militar; caravana en el 
desierto, cazadroes de bisontes, aldea vf:i- 
Cana, etc. En realidad, no debiéramos de- 
cir soldados de plomo, sino de estaño. Se 
hacen, €n efecto, con una aleación de 
estaño y de antimonio, mezclada con una 
pequeñísima parte de plomo. Los moldes, 
delicadamente esculpidos en hueco, son 
de pizarra. Una vez que los obreros sacen 
los soldaditos blancos y relucientes. de 
estos moldes, unas cuantas mujares se 
encargan de quitarles la rebaba, y en se- 
guida pasan a manos de las pintores, 
obreras que, con finfsimos pinceles d- 
inarta, valiéndose de colores de la: y ú> 
trementina, pintan las diminutas figuras 
a la vista de modelos q faciliten lo 

rectores de la fábrica. Las tasas 
nas, sobre todo las de remberg, 
clan de reproducir los uniformes 
exactitud rigurosisima, y al 
cargan a veces los modelos «1 los mejares 
pintores militares del mueso. En Inga- 
terra hay una fábrica que está nutor 
zada por el ministerio de la guerra pera 
obtener los últimos uniformes 
mamento de caña cuerpa, y. servirse de 
ellos como de modelo. Los soldalos de 
plomo sc hacen principalmente de tres 
tamaños. El más peyueño, llamado “ta- 
maño de Nuremberg” (tres centimetros 
de altura para la infanteria, y cuatru para 
la caballería), es el más buscado por los 
coleccionistas. Estos suelen comprarlos al 
peso; en una, caja de a libra, de este ta- 
maño entran” 240 infantes o 93 jinstes. 
Además, hay cajas de 75 a 150 piezas 
entre soldados y accesorios (árboles, tri: 


”- 


cheras, etc. reproduciendo escenas de 
batallas, revistas, campamentos, hecíos 
históricos. 


Como en todo aquello que es ohjcto de 
una afición cualquiera, cn los soldados 
de plomo hay falsificaciones. Entienden 
por tales los coleccionistas, aquellos sol- 
dados que, habiéndose hecho en moldes 


lus japoneses, los boers y los marroguícede un tipo militar determinado, se re- 


de plomo. 2-Divirtiéndose en el 
La infantería 


pintan para representar otro más de ac- 
tualidad. Por ejemplo, cajas enteras de 
insurrectos cubanos, fabricadas cuando 
las campañas coloniales de España, se 
utilizaron años después, tras una pru- 
dente mano de pintura para hacer el 
papel de boers, y la mayor parte de los 
rifeños de plomo que recientemente se 
han vendido en los bazares, no son sino 
zuavos del ejército francés, hábilmente 
repintados. A estos subterfugios hay que 
añedir algunas incorrecciones en que in- 
curren, por negligencia, las mujeres en- 
cargadas de pintar los soldados. Se ve, 
por ejempio una figurilla de Napoleón 
con enormes bigotes, o una caja de guer 
días civiles de gala, cuyos cornetas lle- 
van el frac azul, en vez de rojo. Estos 
defectos son la di peración de los co- 
leccionistas, que suelen comprobar la 
exactitud de los uniformes por todos los 
medios a su alcance. Coleccionista hay 
que, tan pronto como compra una libra 
de soldados, los despinta por inmersión 
en trementina y vuelve a pintarlos con 
la mayor escrupulosidad. 

En cuanto a la manera de coleccio- 
nar soldados, ello puede hacerse en muy 
diversas formas. Hay quien no se pre- 
ocupa más que de acaparar tipos de to- 
das las épocas y de todos los países, 
mientrus otros se dedican a coleccionar 
solamente uniformes de un ejército o de 
an período determinado. Tanto aquéllos 
como éstos, adoptan un número fijo pa- 
ra representar cada unidad. Los más 
moderados suelen tener 25 soldados por 
cada regimiento de infantería y 10 pot 
cada regimiento de caballería, mientras 
los verdader: entusiastas consideran 
como un regimiento los “que entran en 
una libra de peso. 

Hay otros aficionados que, con sus 
soldaditos reconstituyen escenas de gran 
des batallas. Ayudándose de mapas y de 
relatos históricos, forman el lugar de la 
ucción. 


En una palabra, los aficionados que | ; 
se dedican a esta clase de pasatiempos, T. La GIRA de 


suelen tener felices ocurrencias. 


La Esclavitud de las Mujeres y los Niños'en Inglaterra, 


Constituye, Como en Nuestro País, un Grave Problema Social 


Hace algunos años, un notable poeta 
ó una serie de artículos sobre la 
lavitud de los niños en los Estados 
teveló ses horrendas, denun- 
ando, entre muchas más, los fábricas 

g godón del Sud, en cuya 
Jayitud de Jos negros 


o dado a los niños en 
solamente puede 
on el que se les daba 
u las fábricas de Lancashire (Inglate- 
de ser promulgada la ley 
cts”. Los menores debían en- 
r por series de dos ho- 
de noche, teniendo siem- 
tigo amenazante del ca- 
s ha mejorado mucho su 
rra, pero mucho es 
eda por hace 

media jornada 
a irreparable al 


lo que a 
sistema actual, 
perjudica de una maner 


1, La fragua en casa. 2, Muchachas 


s en el 
. La ley 


1 mater 


res en Cradley Heath, y su trabajo era 
retribuídos antes de 
en demanda de 
Icia. 


que todos se asoc 
un poco más de j 

Todos tienen fraguas en todos los rin- 
cones de sus pequel casas, donde r:1- 
vamente cesa el ruido de los mariíl 
Al lado del yunque vense metros y me- 
tros de cadena azulada, La obrera po- 
ne en el fuego una larga ba 
funcionar dos o tres veces el Í 
su fragua. retira la barra candent 


ta el rojo y, forjado el eslabón, cortado 
de un solo golpe y redondeado se: 
guida, es añadido a le cadena. 


s pobres 11 
apresuramiento febril, sin 
nas la cabeza; se las 1 
matas, esclavas pacient 
cadena que ellas mismo 
aro ver tres 


forjadoras de cadenas, en Gradley 
fábrica 


como los otros 


. La fre. 


desde la fábrica hasta su casa y volver ¡ 
a la fátrica con la cadena una vez ter-¡ 
mirada. Trabajando como una vérdado. 
ra” bestía, una muchacha puede hacer 
un metro de cadena en una hora, y hay 
muchas que trabajan doce, catorce y 
hasta diez y horas por día, 

Y esa pobre gente mo puede hacer 
otra cosa que cadena 


Dar forma a los metales, soldarlos y 
remacharlos exige el enpleo de écid: 
y de esmaltes fluídos que son nocivos 
a mujeres y las muchachas. Lus 


| 
| 
| 


davía tien 
un aíre 


moradas donde 


de Berming 


| 
| 


A 
| 


L 


pectadior: 


divertidas 


a industriosa y 
alió del cerebro y 
du todas las ul 
, la cornej 
la existencia 


déb 
Tejía la 


vez de 


O negro. y 
de bueyes de cuern 
perteneciente a Apolo, 

que se en: an dos ser 
ma de la prudencia de laz dob' 
símbolo de este dios. Mercurio 
ventor de la lira, que reguló 
quien supo sacar de ella arm 
les, que los leones, los tigres 


na araña. 

o, la divinidad astuta o inge 
los ladrones y 
cabalza en 
roba cn el 


prudca- 


un ma- 
Olimpo 
00 


a Orfeo, 
fos ta- 


las ser= 


Júpiter, por Poussin. 2, El carro de Venus. 3, Orfeo, 
por Tadde Styca. 4 El rapto de Europa, por Veronés 


d n y el 
ndo los carm- 
Artemis 
arece siempre 
de un ciervo, 
lo inismo puede ser un emblema de 
toria que un recuerdo 
1 día que 
torrente, notó 
cteon la estaba 


qu 


el joven 
observando 


enus. 
ando 

rdos, dominados por su belle- 
2 de palomas; y Baco, que 
para defenderse de los piratas tirrenos 
toma la forma de oso o de león, apare- 
ce ¡le ado en triunio por tigres aman- 
sados. 


menos bárbara, se la pinta- 


En la prodigiosa historia de Héórcu- 
les figuran numerosas bestias, recuer- 
do acaso de la lucha del hombre primi- 
tivo contra la naturaleza salvaje. El 
león de Nemea proporciona al héroe la 
piel con que s te; niño todavía, aho- 
ga a dos se más tarde, logra 
dar alcanca a la cierva de broncíneos 
pies dedicada a Diana, arroja en un ba- 
rranco al jabalí erimantino, rova a Ge- 
rión los bueyes que guardaba el perro 
Ortros, y limpia al mundo de toda una 
serie de animales monstruosos: la qui- 


ns 


| RISAS INFANTILES 


esa diminuto 
cinta cinema 


omífas de l 
permiten bo 


Las £ 


Paris ha 
Totogratiar 


El mejor de los públicos 


te- 
a un 


| 


mera, 
Lero. 


Júpiter, para llevar a efecto sus em: 
pre de «mor, se disfraza de 
convirtiéndose en cisne cuando trata de 
enamorar a Leda, y en toro para rap= 
tar a Europa, A su vez, Juno, para ven= 
sarse de lo, una de las amadas de Jáú- 
piter, la convierte en ternera, pero, fi. 
Jaos bien en una ternera a la que un 
las, pica constantemente. Citemos en 
in, 
í Pegaso, al Minotauro y al carnero del 
toisón da oro. , 

Belerofonte, nieto de Sísifo, rey- de 
Corinto, ve un día a Pegaso, caballo 
alado con cascos de oro, y montando en 
él, va en busca de la Quimera y la da 
muerte. Envalentonado, pretende llegar 
al Olimpo en su corcel volador, y en= 
tonces Júpiter, irritado por tanta auda-= 
cia, envía una mosca a Pegaso, le hace 
dar un bote que ocasiona a Belerofon- 
te una caída mortal, Libre de su jíne- 
te, Pegaso huye a las altas cimas del 
Parnaso, símbolo de la poesía. 

En Creta, el toro Minotauro exige 
anualmente el sangriento tributo de sie» 
to mancebos y slete doncellas, hasta 
quo, Enero pon el hilo de Ariadna, Te- 
seo consigue llegar ha: y 
os gi sta él y darle 
El carnero del vellocino de o; 
fin, es un animal encargado por Los dos 
ses de tomar sobre su lomo y poner en 


la hidra, la esfinge, el cancer. 


salvo a Frixos y Holes, hijos del rey Or- 


comenes, que iban a ser sacrificad: 
disposición del orácnlo. En la nula, al 
cruzar el mar que separa a Europa de 
Asia, Heles cae y se ahoga, dando er 
nombre al Helesponto. Frixos se detV 


he junto al mar Negro, sacrifica al car» 
nero y cuelen sú áurea pelitea en los 
jardines de Marte, a donde más tarde 
van a buscarla Jasón y sus compañe- 
ros los argonautas. 

Y la fantasía de los antiguos va crean 


do episodios, y animales mitológicos le= 
nos de virtudes y provistos de tanto 
entendimiento como el hombre. 


Lástima que no existan en realidad 


hay que reconstitur el organismo del ani- 
mal antes de comenzar su entrenamiento 
Para esto hay que darle bien decomer — 
sin permitirle el exc — presentándol 
alimentos tónicos y refrescantes como € 
arroz, el caláo, las legumbres y algunos 
huesos de ave. Con esto deben dársele 
al mediodía galletas y bizcochos tritura= 
dos y secos, es decir, sin agua, caldo, ni 
leche; y por la tarde, un buen plato so. 
Pero de la comida ordinaria. Si el “grey= 
hound” tarda en reponerse, debe dársele 
diariamente una cucharada de Emulsión 
de Scott. 

Durante los primeros ocho días de tra» 
tamiento, el perro dará paseos diarios 
marchando al paso, de medía hora, tres 
cuartos de hora, y así sucesivamente 
aumentando un cuarto de hora cada día 

Pasada la semana se comenzará a darle 
carne de vaca, de caballo o de carnero, 
cruda o cocida, con su ración de la tarde, 
Al mismo tiempo se le pondrá seriamente 
al trabajo y se le darán paseos diarios de 
dos horas como mínimum,. llevándolo ata= 


|do para que el animal no se fatígue 
| corriendo desatentado en vueltas y 5re- 


vueltas. 
Nada más fácil que pasear a uno de 
estos perros, pues se acostumbran Ínme+= 
ente, y siguen el paso tan bien, 


que casi no se da cuenta de ello el que 
los lleva. y 


Estos paseos cotidianos son in 
sables para formar Jos 


dispen- 


racteres; algunos €s 
más curiosas, inter 
n las fisonomías de 
en toda una docum 
nenina infantil. Las hay que 
y correcta, otras 
algunas entera- 
; 


El entrenamiento 


del lebrel 


suclo y descuidado. Ante todo hay que 
comprobar en caso 


iombri y 
o un vermífugo y un pur; 


preliminar 
preliminar 
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El “greyhound” debe estar perfec- 
tamente lavado 

caballos es poco conveni 

lebreles corren como loc: 

sin contar los peli de 

dejarlo 


porque lor 
je fatigan « 
ocaciones 

jurar en 
to los acostumbra € 
elocidad. 

todo el entrenamien. 

jercicio, mucha lim- 

'gre * es un animal que 

ar muy límpio. Así se le evita 

dad de la piel. 
deben 


La Mitología de los Pueblos Clásicos, Era | 
un Verdadero Museo de Animales Célebres 


entre los animales de la mitología” | 
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Pues yo no se donde 
esfan. prequnfeselo a 


124 Hans y frit2, 3 
, ¡ 

j 

H 


| 
, 


ANNA IV, 


MIA 


O 


| LOS SOBRINOS DELi CAPITAN 
] EL NUEVO PROFESOR 


¿Como sique mal. Ahora 
del reuma *? lo siento 
enel pie ... 


: o . | E AAA E ñ = 
Cuando diga'Aura”| | Cuidado con | - fOuenos dias ) e Descanso Hien, 

Iserá señal de quel [equivorarle, A [9 NrO7Es [señora. , o profesor 

Á aso el nelegro porque eso me ES : ¿Como esla * 

E valdria una as E 
aliza. ¿ 
A 
: 


AVACNIV 


j 


Tengo al ¡Mo! Lo» pasfeles ar « Mo es ese ¿Donde % Moveo £ ¡No! Estoy aqui, AN ue se hana 
'ganás ae ll [on para la noche. mn el profesor (nada! ¿ Y nor qued y quiero co- /(ido! Ahora traigo - 
comes poster |e Pero donde esta el E mama! ces “aura”, 1 does el pasfel,¿ Pero Aon 

ESO as E s Aura * S E pastel, - eta Hane: -] 
E ¿ (0 == VE ES = . Y ES 

0 El 
SAA 4 Al 
A S 
OT . [E 

E 


| 


== 


Aqui esta el Ylo habrá 
aslel, Traere “aura” si no 
el cuchillo. 


¡Aja! ¿Otra ás . _ Kforquele pegas al profesor ? y ri Pobre Hana! 


Dice que me ¡1erdona, pero debe 


¡po 


vesura* : E Ñ 
cYcreias que me E 
ibas engañar a mm ? 


a 
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